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CURAS DE LAS ENFERMEDADES DEL SACO LAGRIMAl 

(Traducido por Tomas R. Torres) 

Los progresos modernos en los e~ i ~: dios anatómicos, 
fisiolójicos i anátomo-patolójicos, ejercieron una acciou 
patentemente benéfica i racional sobre el arte de curar, 
la cual ahora no es un simple empirismo, ni tampoco un 
corolario de la autoridad del ve1·ba magistTis: especialmente 
la oculística ha podido por los estudios de Donders, Hel­
mottz i Graefe obtener en algunas curas una esactitud 
verdaderamente matemática, como sucede por ejemplo en 
la correccion de los vicios de refracion i acomadocion, en 
los estravismos, en el glaucoma etc., etc., Entre tanto no 
en todas las enfermedades oculares hemos obtenido resul­
tados parecidos; en las enfermedades de los órganos es­
cretores de las lágrimas, por ejemplo, me parece que no 
hemos adelantado sinó mui poco de lo que hacían nuestros 
antepasados i aunque la jeneralidad de las oculistas estén 
convencidos, no sé con cuanta razon, que el método misto 
de Bowmann ( dilatacion del canal nagal e inyecciones 
astrinjentes por los puntos lagrimales) pueda bastar para 
sanar completamente esas enf~rmedades; sin embargo, he 
llegado a persuadirme de lo contrario despues de la razon 
aducida por los hechos: i debo agregar que tan poco _me 
han satisfecho las injeniosas modificaciones de Web_er, 
ni las inútiles de Stilling encocomiadas por Vv arlomont. 
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irado con t & ~  desden la importancia económica, 
ntai-8 terapéaticm de tan- útil ?ejetal. 1lej0, 

Eucalyptus en tan injusto olvido? , Creernos 
que no, pues el entusiasmo i ardimiento en el trabajo de 
la robrxsia jeneracion m6dica que hoi nace, nos hace abri-- 
gar fundadas esperanzas de que se dará 1% debida impor- 
tapcia a una cuestionaue bajo todo punto de vista mere- 
ce despertar el interes de nuestros mgdicos. Que’ se ana0 
licen sus elementos, que se estudien sus propiedades i que 
se hagan a la, cabecera del enfermo prolijas observaciwea, 
w n  nuestros mas sincerbs deseos. Si ellos se realizan, ha- 
bremos dado al Eucalyptus el honroso puesto que en la 
Terapéutica merece, i se -habrán visto colmadas nuestra% 
mas halagüefias esperanzas. 

b er quq;eato durara mas tiemio? , Permanece- 

. 

Santiago, mayo 11 de 1814. 

T. MARTINEZ RAMOS. 

CAUSAS IlUDlRECTAS DE LA ALUCINACION MENTAL 

.La diferencia capital entre las causas que hemos estu- 
diado i aquellas de que vamos a ocuparnos consiste en la 
universalidad de áccion da las primeras i en la especiaIi- 

. .d+d de aceion de las segundas. Miéntras las unas p r o d i  
Gen el fenómeno sea cual fuere el estado fisiolójico del or- 

’- ganismo en que obran, necesitan las otras ser ayudada8 
por una predisposicion orgánica innata o adquirida. 

Así, por ejemplo, sea cual fuers la constitucion de un 
individuo, sean cualea fueren los hábitos 
espíritu o los hBbitos físicos de su oreranis 

- 
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o ni&os 'frebtderrte i prolongado. 

de las pagiones, del eJritusiasmo, o el aufrimieiito, Lia kit- 
cion de la causa depende principalmente en egte chso de %-a 
viveza con que Siente el individuo sobre quien obTa ;i 'asi 
midatras las veaos permanecer estériles cion los unodas 
$JXWIOS hmbien desplegar bina actividad violenta con 16s 
otros. L 

L a  cauga era todo en el grupo antgriór, en &te sólb éa 
parte para producir el fenómeno. La causa en aquel gtu- 
PO dominaba Ia naturaleza, la violentaba para dirijirla 
hácia las alucinaciones; en eshe grbipo 'la. causa ge somete ia 
las leyes orgdnicm de cada individuo i solo-se presentan las 
alucinaciones cuando esas leyes se hacen cómplices para 
producir el fenórnebo. 

Aparte de esta diferencia radical, hai otra ~ f ' ~ e   salt$- 
rá de1 estudio en que vamos a entra-r: Esa independen- 
cia que tenisinlas primeras se traducia en la constancia i 
uniformidad de sus  efectos. Uomo su accion era iadepeiz- 
diente del individuo, c3mo esas causw se imponian al or- 
ganismo encontribarnos los mismos' efectos, sin que les 
pudiese alterar de una manera marcada lo que tenia de 
especial cada individuo i ca&a organismo. 

Podiamos pues, hacer jeiierailizm&mes se6dando esos 
rasgos comunes. Ahora, esas j eneralizaciones eerdn ?tu- 
posiblerr. Los efectos no eorresponden a las causas, co- 
rresponden al of@misrno sobre el cual obran esa& causwit; 
varian infinitamente C Q ~ O  varian hasta el infinito la's  con^ - 
diciones individuales. 

Pam que se& posible jezlesalixar las efectos de una 
causa, es necesario que efectos sean constant08 o que 
tengan por 1-0 ménos cierta fljem; la falta de conatttricia, i 
de fiieza la hacen imposible. 

I 

Z'era no sucede otro tanto cuando se trae 
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asmas eomqnes de entra ellas quk 
-las camas pajquicas park valerme 

yuplve: i revuelve, sin cesar, absortos todos los otros ' 

J&,ndó esas vibraciones aun cuando la campana ya no 
y~eriq. MuChks personas continúan sintiendo el movi- 
mieqto ,del Jy~que, despueg de una larga -naaegkcion. 

Pero no hai siempre necesidad de que esa impresion 
@ea prslopgsda; a vdceg basta, cón que sean síntoma. Tal- 
V ~ G  alguno dé vosotros, despues 'de oir un sonido agudo, 
ha cqntinuado sintiéndolo durante un largo rato, 

. Cuando una sensacion subjetiva, como la sensacion 
&I hambre es &a que preocupa el pensimiento, entónces 

se .complica. No solo hai U R ~  contencion del es- 
pir.itu ea:wbs circunstancias sino que tambien viene a 
añadirse .-la influencia sue ejerce una larga privacion. 

ápodarafoa 
I IIBY. w!4I?* 6% 

. Reoqr$aib, a&oretJ, lw aluobaoionea que 



, 





1 

446 lUlJVISTA MEDICA DE CliiLlil 

rió. TJ na tarde, a1gun tiempo despues de muerta su que­
rida, M. Burroughs estaba en una taberna donde públi· 
camente se jactaba de su antiO'ua relacion: eso era violar o 

una promesa que había contraído en el lecho de muerte 
de aquella señora, cuya debilidad había jurado no revelar. 
Apénas había cometido aquella indiscrecion cuando la 
sombra de la bella italiana se le apareció, i el fenómeno 
continuó reproduciéndose en todas sus orjías. M. Bu· 
rroughs declaró que la vision del fc1ntasma era precedida 
de un terrible escalofrío que venia a sorprenderlo en me. 
dio de los vapores del vino, i hacia vibrar su cabeza~ 
Mas tarde murió en un duelo; la italiana se apareció a su 
amante en la mañana misma de la catástrofe. 

Estos fantasmas per~eguidores hacen recordar aque· 
llas furias vengadoras del politeísmo antiguo i nos hacen 
suponer que ya entónces debían haber sido observadas 
estas visiones que producen el remordimiento. 

A veces a ese reproche íntimo de la conciencia que lo 
constituye viene a unirse el terror, a veces otras impre· 
siones morales lo complican. Sabeis que el terror por sí 
solo puede dar oríjen a las alucinaciones. Foderé citó el 
caso ele unajóven que encontró una serpiente en el paseo 
i que desde entónces creía que la perseguía. J_.a veia, la 
tocaba, la sentía hasta en sus partes mas delicadas. 

Este caso es un buen ejemplo del terror físico, como 

tan impropiamente se denomina el miedo que se esperi· 
menta con la vista de algunos obJ~tos. Uomo un ejemplo 
del terror mora], es decir, de las alucinaciones producidas 
por un sentimiento análogo al anterior, pero desarrollado 
bajo la influencia. de una idea, voi a recordaros la obser· 
vacion siguiente: 

Un jóven comerciante, dice Michea, perteneciente a 
una familia considerada i mui austera, bajo el punto de 
vista de la probidad i delicadeza de los sentimientos, se 
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vi6 obligado a hacer una cesion de sus bienes, por circuns .. 
tancias desgracjadas e independientes de su voluntad. 
U na profunda melancolia fué l::t consecuencia de esa tris­
te necesidad, dejeneró bien pronto en idea fija. Ese inte· 
resante j6ven se imajinaba haber arrojado una mancha 
indeleble sobre su nombre; se reprochaba amargamente, 
i sin razon, de que por su culpa se hubiera roto el matri­
n1onio de una de sus hermanas. En la noche, en medio de 
esos crueles insomnios, veía las ventarías i las puertas de 
su alcoba abrirse solas; veia el espectro de uno de sus 
principales acreedores que se acercaba a su lecho con un 
aire amenazador, sentia una mano invisible que le com­
primía el cuello o le tiraba el pelo. Durante el dia cuan­
do andaba por las calles el espectro estaba siempre a su 
lado, i con frecuencia, cuando abria una, puerta, esperi­
mentaba una resistencia que lo hacia creer que el fantas­
ma se la sujetaba. -E~ enfermo consiguió hacer "uspender 
los efectos de la quiebra i cesaron las alucinaciones que 
habían producido. 

El miedo a la deshonra, que figura como causa en esta 
observacion, es el mas frecuente de los terrores morales. 

U na idea fija o mas bien dicho, un círculo de ideas fi­
jas constituyen, señores, la base de todas las causas mo­
rales que hemos señalado. Era una idea fija la que pro­
ducía esa violenta contension moral, era un círculo de 
ideas el que volvía i revolvía sin cesar en el cerebro de 
Sil vio Pellico, en ese j6ven agobiado por el temor de la 
deshonra, en aquellos pobres náufragos de la Medusa. 

Pero esa idea fija nunca se muestra tan activa, jamás 
se manifiesta tan intensa como en el hombre a quien do­
mina una pasion o que se entrega a esa fiebre de la me­
ditacion intelectual. Los hombres que han observado el 

· corazon humano en sus estados de pasion, los que han 
hecho la anatomía del sentimiento, permitidme la espre-
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EMBOLIA . D E I A  ARJERIA CENTRAL 
. ,  

DÉ,LA BETINA r .  EN AMBOS OJOS-MUERTE 
- . .  1 -. 

.. . . A -  . . 

,‘: ~ La embolia de la arteria central‘de la retina no es una 
enferme4ad .mui comun, O por lo menos no se observa con 
mucha :fr&cu@ncia,. Galozoroski en su “Tratado sobre la5 
.enbmedades de los o j ~ s ”  dice que como veinte casos 
ham.sido*publicadcw por. vurios autores, i que 8 solamente 
en. doa$u& .posible h d e r  1% au.topsia. . Graefe’ fué el prio 
-mero ea  diagnasticar la enibolia, eon el oftqlmoscopio. 
Iconsiderando, pues la rareza con que se ofrecen casos de 
esta enfermedad, creo que no se debo dejar en olvido el 
a i g u b t e ,  digno de consideraciont. a mi pzrecer, por la 
j&,ventiud,dd paciente, por el curso tan rápido de la en- 
fermedad i en fin por la muerte d& individuo. 
: 331 .h,de %bpi1 d6e 187.3 fuí eoasultado por un jdven 
aleman,de.E) d o s  de edad, que, en la.mañnna del mismo 
dia al leyadsrse, se habia encontrado completamente 
dego d.el ojo izquierdo. Not6 que no tenia la mas iuínirria 
gegoepcicm da luzj  ni natural ni artificial. Oon el oftahnos. 
~spi,o pude ver que elnervio óptico parecia mui bianco, 
pero ,110 tanta.ooim‘en: la atrofia, i que las drtorias esta- 
ban, aedqcidm a hilitos mui delgados,-Las venas, den- 
tro det ,la, ,qircwnsferenaia dsl- nervio óptico, parecia, 

que lwdd Qjo amo,. al PRSQ qm fiiera 
Q4 




